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Antes de terminar con los países occidentales desarrollados,
vamos a referirnos a algunas cuestiones en relación con las impli-
caciones de la crisis económica sobre el dilema de si la agricultura
debe de retener empleo o, por el contrario, proseguir con la ine-
xorable tendencia de aumento de la productividad media del tra-
bajo (1). En efecto, dos de las funciones básicas que debía desem-
peñar la agricultura en un contexto de crecimiento económico
eran las de suministrar mano de obra y financiación al resto de la

economía (2).
Dichas funciones asignadas a la agricultura en esos modelos

de crecimiento bisectoriales se justifican también a la luz del obje-
tivo genérico de la eficiencia, toda vez que, dado que en países
como los subdesarrollados las productividades marginales del
trabajo y el capital son mucho menores en la agricultura que en el
resto de la economía, la transferencia de trabajo y capital no ha-
ría sino provocar una tendencia a su igualación, elevando así las
productividades marginales y medias de los factores trabajo y ca-
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(1) Este dilema se plantea de forma explícita en el editorial de Papeles de
Economía Española n ° 16.

(2) Véase Johnston, B. F. y Mellor, J. W. (1461).
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pital en la agricultura, lo cual se traduciría en un incremento del
producto total y del medio por activo agrario y de sus rentas.

En el contexto de crisis económicá actual, el nivel de paro
existente que, de acuerdo con lo anteriormente expuesto, tiene
una gran componente de tipo neoclásico (al menos en España)
hace que la productividad marginal del trabajo en el sector no
agrario (que se iguala a un salario artificialmente elevado por
medio de los sindicatos), sea mayor que la que tendría lugar en
ausencia de la distorsión. Ello nos lleva a plantearnos si, en
ausencia de la distorsión del mercado de trabajo, que en España
provoca, junto con un hipotético pero no comprobado paro key-
nesiano, un 20% de parados, las productividades marginales del
trabajo en la agricultura y el resto de la economía pudieran estar
próximas, en cuyo caso, la agricultura debería de abandonar, al
menos transitoriamente, el rol de suministradora de mano de
obra y, consecuentemente, convendría quizá contener el ralenti-
zado pero todavía presente éxodo rural. Un procedimiento sería
apelar a la política de precios, ya que, sin duda, el output agrario
depende de la población activa agraria (la productividad margi-
nal del trabajo ya dejó de ser cero hace mucho tiempo para el
conjunto del sector agrario en estos países) y aquél puede ser es-
timulado por medio de una política de precios (la elasticidad pre-
cio de la oferta agraria total calculada para España recientemente
es de 0,3 a corto y de 0,6 a largo plazo) (3).

En el fondo, estamos de nuevo planteando el mismo tema que
antes: contrarrestar una distorsión (la del mercado de trabajo)
con otra (la política de precios) sólo que ahora analizando la efi-
ciencia en términos de equimarginalidad en los factores de pro-
ducción. Este segundo enfoque, obligaría a obtener para la eco-
nomía española, y también para otros países, funcioiies de pro-
ducción agrarias y no agrarias que tuvieran cierta validez, lo que
plantea dos tipos de problemas: 1) idoneidad de la función a en-
sayar: Cobb-Douglas a pesar de las críticas, Cobb-Douglas ani-
dada, CES anidada, CES doblemente anidada, translogarítmica,
etc., lo cual supone para nosotros, los economistas agrarios espa-
ñoles, el reto de aprender, lo antes posible, aprovechando la gran

(3) Estos cálcubs han sido realizados en un trabajo de García, J. M. (1986).
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experiencia acumulada por los economistas agrarios de la literatura
anglosajona, y 2) la falta de estadísticas tan fundamentales como
el conocimiento del stock de capital de la economía española y del
propio sector agrario. Este estudio, debe hacerse, sin embargo,
porque, entre otras cosas, el determinar las productividades mar-
ginales del capital en la agricultura y en el resto de la economía es
un dato fundamental para inspirar una política de crédito agrario
que vaya a favor de la eficiencia en la asignación de los recursos y
no contra ella.

Otro tema muy relacionado con el anterior es si resulta razo-
nable, desde el punto de vista de la eficiencia, la tendencia de los
gobiernos a acercar (vía política de rentas, en sentido amplio, y
que incluye, por supuesto, a la propia política de precios) la pro-
ductividad media del trabajo en el sector agrario y en el resto de
la economía. Pues bien, desde el punto de vista de la eficiencia, lo
que debe de igualarse es la productividad marginal del trabajo,
no la productividad media en ambos sectores (agrario y no agra-
rio). En efecto, si una vez igualadas ambas productividades mar-
ginales, la productividad media del trabajo en el sector agrario
fuese inferior a la del sector no agrario, lo que esta situación
estaríá revelando es que la retribución del otro factor de produc-
ción: capital en sentido amplio, que, en el caso de la agricultura,
incluye el capital territorial, es inferior en la agricultura que en el
resto de la economía. Esta situación puede darse y probablemente
perdurará en países occidentales desarrollados debido a dos fac-
tores cuanto menos: 1) para el empresario agrícola, la decisión de
trasladar su capital al sector no agrario productivo, supone un
proyecto de inversión, alternativo a la inversión agraria, que in-
corpora una elevadísima prima de riesgo por razones subjetivas
propias de la esfera sociológica de la mentalidad del agricultor, y
2) por razones extraeconómicas, una parte del capital de la agri-
cultura, la tierra, tiende a supravalorarse por encima de lo que los
criterios económicos de capitalización sugerirían.

La conclusión es, pues, que el objetivo de la política agraria
de igualar los ingresos medios del trabajo en los sectores agrario
y no agrario, no se justifica por razones de eficiencia, a menos
que se dé una situación de desigualdad en las productividades
marginales del trabajo, situación ésta que se da, sin duda, en los
países subdesarrollados y en los que, paradójicamente, la política
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agraria no se preocupa de la disparidad de rentas agraria y no
agraria; pero que, en los países occidentales desarrollados, no es
tan seguro que se dé y, menos aún, tal como antes hemos argu-
mentado, en presencia de una crisis económica, como la actual,
con una fuerte distorsión en el mercado de trabajo, que genera
elevados niveles de paro y que sostiene la productividad marginal
del trabajo del sector no agrario por encima de su valor en ausen-
cia de dicha distorsión.

La existencia de agricultura a tiempo parcial estable como
evidencia que acredita la tendencia a igualación de las
productividades marginales del trabajo

Otras situaciones, características de las economías occidenta-
les, pueden apoyar el argumento de que la productividad margi-
nal del trabajo en el sector agrario no difiere significativamente
de la del sector no agrario. Nos referimos a regiones con gran
implantación de la agricultura a tiempo parcial, en donde, el
agricultor alternante, dedica parte de su tiempo a trabajar en el
sector no agrario a cambio de un salario, que, aquí sí suponemos
que se iguala con la productividad marginal. Si dicho agricultor
alternante es libre para repartir el tiempo total de horas que está
dispuesto a trabajar entre su explotación y fuera de ella en el
sector no agrario, lo hará, al objeto de maximizar su ingreso,
igualando el salario a la productividad marginal de su trabajo en
la explotación. Pero si la rigidez horaria del sector no agrario le
impide repartir su tiempo de forma que pueda maximizar su in-
greso, se limitará a trabajar en la explotación el tiempo restante
compatible con sus energíaŝ y ganas de trabajar, situación que no
es extraño que provoque que la productividad marginal de su
trabajo en la explotación sea superior al salario. En cuyo caso, y
si tiene posibilidad de hacerlo, contratará a otros para que traba-
jen en su explotación hasta que el salario que él pague se iguale a
la productividad marginal del trabajo en su explotación (4).

(4) Sobre esta cuestión resulta interesante el trabajo de Gorgoni, M. (1980) y
el de Arnalte, E. (1982).
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